

[bookmark: _Toc230169020]Lecciones aprendidas del proyecto REDD+ PBR
La implementación del proyecto REDD+ Pago Basado en Resultados implementado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, de la oficina de Costa Rica, permitió generar aprendizajes relevantes derivados de los desafíos enfrentados durante su ejecución, evidenciando que la gestión adaptativa y la coordinación interinstitucional temprana son elementos críticos para el éxito de iniciativas climáticas complejas.
A continuación, se describen en términos generales las principales lecciones aprendidas derivadas de la implementación del proyecto:
1. [bookmark: _Toc230169021]Fomentar la gobernanza entre las partes
Si bien los mecanismos de coordinación institucional permitieron alinear actores y evitar duplicidades, el proceso evidenció que la articulación debe establecerse desde las etapas iniciales del diseño del proyecto, con roles claramente definidos entre el PNUD y los socios responsables, así como calendarios conjuntos de planificación. Los mecanismos coordinación basados en el trabajo conjunto, la corresponsabilidad institucional y la planificación consensuada, no solo mejoran la eficiencia operativa, sino que también incrementan la apropiación de los resultados por parte de las instituciones nacionales y son una estrategia para la salida del proyecto. A futuro, se recomienda dejar claros los mecanismos de coordinación interinstitucional desde el inicio, incluyendo mecanismos de toma de decisiones previamente acordados, lo que permitiría reducir tiempos de ajuste y mejorar la eficiencia operativa.
2. [bookmark: _Toc230169022]Promover participación efectiva de pueblos indígenas y actores territoriales, con respeto a su identidad cultural y con empatía a sus necesidades. 
El proyecto demostró que la participación efectiva requiere procesos continuos y culturalmente respetuosos de la identidad y conocimientos locales, más allá de consultas puntuales. Se identificó que los tiempos institucionales no siempre coinciden con las dinámicas comunitarias. En futuras intervenciones será clave incorporar cronogramas flexibles, fortalecer la comunicación preventiva y destinar recursos específicos para procesos permanentes de mediación cultural. La experiencia confirma que invertir en participación temprana reduce significativamente los riesgos sociales y fortalece la legitimidad de las acciones.
Debe tenerse claro que la participación comunitaria no puede limitarse a procesos únicamente informativos, sino que debe diseñarse de manera culturalmente pertinente, continua y adaptada a las realidades territoriales. La experiencia del proyecto mostró que una presencia constante y una comunicación fluida son fundamentales para anticipar riesgos sociales, reducir tensiones y fortalecer la legitimidad de las intervenciones. 
A nivel de TIs, se vio la necesidad de adaptar metodologías, fortalecer instrumentos específicos y reconocer las prioridades definidas desde los propios territorios. No todas las dinámicas en los territorios ni todas las dirigencias indígenas funcionan similar. 
3. [bookmark: _Toc230169023]Reconocer que el Acuerdo de Pago Basado en Desempeño (APBD) constituyen un mecanismo efectivo y eficiente para canalizar financiamiento climático de manera directa hacia los titulares de los bosques.
La experiencia de Costa Rica el APBD demuestra que e un mecanismo eficaz para apoyar de manera más directa a los gobiernos y en este caso, a los titulares de los bosques, canalizando USD 46.64 millones (86% del presupuesto total) a acciones en el territorio a través de los pagos por servicios ambientales y el Programa Nacional de Manejo Integral del Fuego, que así lograron ampliar su cobertura y desempeño. 
La ventana de Pago por Resultados REDD+ permitió un acceso más oportuno al financiamiento y una implementación más flexible. La Propuesta de Financiamiento del Pago por Resultados REDD+ en Costa Rica se envió al FVC en marzo 2019 y el PNUD inició la implementación menos de un año y medio después, en febrero de 2021, lo cual contrasta con los largos tiempos de aprobación de los proyectos en otras ventanas del FVC. Asimismo, el hecho de que el FVC transfiriera los recursos en su totalidad en un único desembolso al inicio del proyecto permitió una gestión adaptativo durante los 5 años de implementación. Además, permitió la generación de intereses bancarios que se canalizaron a una ampliación del proyecto, la cual constituye uno de los pilares de su estrategia de sostenibilidad. 
Esta flexibilidad, sin embargo, generó el riesgo de dispersar recursos entre una multiplicidad de acciones de alcance limitado y sin prospectivas de continuidad al cierre del proyecto. La Secretaría REDD+ y la Unidad de Gestión del Proyecto juegan un papel clave para asegurar que los apoyos se concentren en las acciones de mayor impacto y sostenibilidad.
4. [bookmark: _Toc230169024]Fortalecer las capacidades institucionales y consolidar programas forestales nacionales como condición clave para facilitar el acceso, la gestión y la absorción efectiva de los Pagos por Resultados REDD+.
El desempeño del proyecto pone de manifiesto la importancia crítica de contar con capacidades institucionales sólidas para implementar mecanismos de Pagos por Resultados REDD+. Los avances logrados en Costa Rica se sustentan en más de una década de construcción institucional en torno a la Estrategia Nacional REDD+ y en la amplia experiencia del país por casi 30 años con los pagos por servicios ambientales, lo que permitió al Gobierno de Costa Rica, por un lado, acreditar reducciones de emisiones sustanciales, y por el otro, absorber los recursos del APBD con relativa rapidez y eficiencia. Aun así, el país sigue enfrentando desafíos para consolidar sus sistemas de salvaguardas y de MRV, lo que apunta a la elevada complejidad de estos requerimientos con respecto a los contextos nacionales donde se implementan.
5. [bookmark: _Toc230169025]Integrar los Pagos por Resultados REDD+ del FVC en una estrategia de financiamiento más amplia multiplica sus resultados. 
El proyecto abonó a la estrategia de la Secretaría REDD+ de Costa Rica para articular diferentes fuentes de financiamiento en materia forestal. Los CREF ilustran esta articulación al combinar recursos del FVC y del Fondo de Carbono del FCPF para ampliar la cobertura de los pagos por servicios ambientales. Sin embargo, el caso de Costa Rica evidencia los desafíos en integrar estrategias de financiamiento sostenibles en el largo plazo: los CREF dependen de recursos temporales y el PSA enfrenta un riesgo adicional por su dependencia del impuesto a los combustibles fósiles en un contexto de descarbonización. Por otra parte, la experiencia de Costa Rica en la aplicación de estándares jurisdiccionales para el acceso a mercados de carbono, como ART-TREES y el JNR, pone de manifiesto la complejidad de estos procesos, ya que los requerimientos técnicos de MRV superan en algunos casos las capacidades existentes, generando retrasos y costos adicionales.
Por otra parte, Costa Rica se encuentra en una etapa avanzada de implementación de REDD+, en la que el potencial de reducción de emisiones en el sector forestal tradicional es cada vez más limitado. El país está explorando nuevas fronteras, incluyendo el carbono en suelos, los ecosistemas de manglar y los paisajes agrícolas. No obstante, la expansión hacia estos ámbitos implica desafíos adicionales en medición, verificación y gobernanza, y requiere desarrollar marcos metodológicos y regulatorios adecuados para incorporar estos nuevos componentes en los sistemas REDD+. El proyecto contribuyó a este proceso mediante el desarrollo y pilotaje de una metodología para medir el carbono orgánico en suelos forestales.

6. [bookmark: _Toc230169026]Reconocer que el APBD constituye un instrumento efectivo para la transferencia de recursos, pero que requiere fortalecer los mecanismos de transparencia, seguimiento y rendición de cuentas sobre el uso de los fondos.
El proyecto constituyó la primera aplicación exitosa del APBD por parte del PNUD para la transferencia de recursos a entidades gubernamentales. El APBD incorporó altos estándares de transparencia en la asignación de recursos, condicionando los desembolsos al logro de resultados predefinidos y al cumplimiento de salvaguardas sociales y ambientales. La modalidad DIM fue clave para garantizar la imparcialidad del mecanismo, al igual que el sistema de verificación independiente, con revisiones documentales y visitas de campo anuales, que garantizó que los desembolsos respondieran únicamente a resultados verificables. Estas verificaciones implicaron un costo significativo (alrededor de USD 400,000), por lo que el APBD solo es rentable sólo si se obtienen resultados a gran escala que permitan transferir montos substanciales de recursos. Por otra parte, existen oportunidades de mejora en transparencia ex post. La disponibilidad y accesibilidad de información sobre el uso final de los recursos transferidos a las instituciones ejecutoras es limitada, lo que reduce la rendición de cuentas y la visibilidad de los impactos generados.
7. [bookmark: _Toc230169027]Fortalecer la especialización técnica y garantizar la continuidad de la Unidad de Gestión del Proyecto como un factor clave para la implementación efectiva de proyectos de gran escala y alta complejidad.
La calidad y continuidad del equipo del proyecto fueron factores determinantes para el logro de resultados. La Unidad de Gestión del Proyecto estuvo conformada por un equipo altamente especializado, con perfiles en áreas clave como género y pueblos indígenas, lo que fortaleció la calidad de las intervenciones y permitió abordar de manera más integral las dimensiones sociales del proyecto. La continuidad del equipo central del proyecto a lo largo de cinco años fue un factor clave de estabilidad frente a los cambios institucionales a nivel gubernamental. Sin embargo, se subestimó la carga operativa de un proyecto de este tipo, lo que llevó a un aumento progresivo del equipo, evidenciando la necesidad de dimensionar adecuadamente los recursos humanos desde el diseño del proyecto.
8.  Priorizar la gestión adaptativa como instrumento de alto impacto de los proyecto
Gracias a su enfoque de gestión adaptativa, el proyecto también generó resultados no previstos de alto impacto potencial, como la elaboración de los planes ambientales, forestales y territoriales (PAFT) en 23 de los 24   territorios indígenas, la aprobación de la Ley 10724 = Tierra para Mujeres y el piloto de café libre de deforestación, que ampliaron la participación sustantiva de las partes interesadas. Estos resultados han contribuido, a su vez, a los esfuerzos del país para alcanzar la neutralidad de carbono.




Los PAFT constituyen instrumentos efectivos para la distribución de beneficios de REDD+ en territorios de propiedad colectiva, al fortalecer la planificación territorial, la participación comunitaria y la priorización de inversiones.
Los PAFT, construidos en los 24 Territorios Indígenas del país a través de procesos altamente participativos de CLPI, surgieron como una innovación clave del proyecto. Estos planes definen prioridades de inversión y establecen criterios para la distribución de beneficios de REDD+, fortaleciendo la gobernanza local y facilitando el acceso al financiamiento, incluyendo a los CREF. Sin embargo, su eficacia ha sido afectada por conflictos de gobernanza o sobre la tenencia de la tierra al interior de los Territorios Indígenas, así como por desfases entre, por un lado, las necesidades identificadas en los planes y el tiempo invertido en desarrollarlos, y por el otro, los recursos recibidos a través de los CREF, lo cual apunta a la necesidad de informar de manera más clara a las personas participantes sobre los beneficios que se pueden esperar. De igual manera, existe la necesidad de procesos continuos de fortalecimiento de capacidades de los órganos de gobernanza de los PAFT para asegurar su plena implementación. En términos generales, la experiencia de Costa Rica sugiere que los PAFT pueden desempeñar un papel central en la implementación de REDD+ en tierras colectivas, siempre que se aborden de manera adecuada los desafíos de gobernanza y sostenibilidad. Su replicabilidad dependerá de la capacidad de adaptar estos instrumentos a los contextos locales y de garantizar el apoyo institucional necesario.

9. Las fortaleza institucional es importante para el alcance final del Proyecto
La existencia de capacidades institucionales sólidas y programas consolidados en materia forestal que posee Costa Rica, fueron clave para el acceso y la absorción de pagos por resultados REDD+, pero además, para avanzar con el resto de actividades planteadas en el Prodoc. 
[bookmark: _Toc230169028]Reflexiones finales
Las lecciones aprendidas del proyecto evidencian que la implementación efectiva de iniciativas REDD+ requiere una combinación de capacidades institucionales sólidas, mecanismos financieros adecuados, gobernanza participativa y una gestión adaptativa capaz de responder a contextos cambiantes. La experiencia demuestra que instrumentos como los Pagos por Resultados REDD+, el APBD y los PAFT pueden convertirse en herramientas altamente efectivas para canalizar financiamiento climático, fortalecer la participación de actores locales y promover una distribución más equitativa de beneficios, siempre que estén acompañados de mecanismos robustos de transparencia, coordinación interinstitucional y fortalecimiento de capacidades. Asimismo, se reafirma que la continuidad y especialización de las unidades de gestión son determinantes para asegurar la sostenibilidad, la eficiencia y el cumplimiento de resultados en proyectos de alta complejidad, permitiendo además posicionar al país como referente internacional en la implementación de mecanismos innovadores de financiamiento climático y gobernanza forestal.
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